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			A mis familiares y queridos lectores. 

		


		

		
			AMORES
Y
 DESAMORES

		


		
			

			No me ignores

			No me ignores, 
quizás sea la última vez que me veas;
uno no sabe qué puede suceder 
después de cruzar la puerta, 
ni siquiera antes de hacerlo;
puede que muera de un infarto
o en un asalto.

			No me ignores por tu maldita soberbia que grita,
quizás ya no regrese a casa;
un accidente me puede ocurrir
y te puedes arrepentir.

			No me ignores si aún me amas,
despídete con amor
y, si no me quieres,
aunque sea por compromiso,
deséame suerte,
quizás me espere la muerte.

			No te quedes con carga de conciencia
por tu indiferencia;
puede ser que nunca más me veas
después de salir de casa;
te arrepentirás de ignorarme,
tu orgullo hace mucho barullo.

			Si ya no me quieres,
igual despídete,
aunque sea con un gesto cualquiera,
con un adiós, por Dios.

			No es correcto vivir así,
seamos personas civilizadas;
fuimos amigos,
amantes,
no me desencantes.

			Aunque sea miénteme,
dame un falso abrazo,
quizás yo lo sienta sincero
y no pordiosero.

			Seamos gente educada,
tratémonos con respeto,
con cariño,
sin cortapisas.

			Y no te molestes si te doy un beso de despedida, 
un abrazo sincero,
un «hasta luego»,
aunque ya no haya fuego.

		


		
			

			Tímida

			Pensar que todo empezó con una mirada insegura,
con una sonrisa medio forzada,
como queriendo agradar,
como queriendo hablar.

			Pensar que, por el color de tu piel,
tu forma de vestir,
tu andar,
me pareciste poco atractiva.

			Me importaban mucho las formas,
las deseaba rubias,
aunque sea teñidas,
un poco recorridas. 

			Era un ridículo,
estaba influenciado por el estereotipo
de belleza que en ese momento 
se imponía en la sociedad:
delgadas,
exuberantes tetas;
conquistar a una de ellas era la meta.

			Los días me desmintieron,
comprobé que esa mirada tuya
era pura,
sin maldad,
llena de humildad.

			Rápido me enamoré,
no me importó tu condición económica,
el origen de tu familia,
tu apellido,
tu raza,
el tamaño de tu casa.

			Era un alienado,
un acomplejado;
me importaba la apariencia,
no la esencia,
tampoco la ciencia.

			Todo empezó con una tímida mirada,
con una leve sonrisa,
como queriendo congraciar,
como queriendo amar.

			Pensar que todo fue inseguro
hasta que nos hicimos amigos
y nos conocimos;
hoy convivimos.

		


		
			

			Mi María

			¡Cómo no recordarla!,
si fue mi primer amor,
una niña bien parecida;
así la veía,
como mi guía.

			En ella podía verme;
me animaba,
me contagiaba,
me alegraba,
me satisfacía 
con sus lindas melodías.

			Qué será de su vida,
soñaba con viajar,
con cantar,
y yo, de grande,
quería llevarla al altar.

			María se llamaba,
hasta su nombre era virginal;
juré que nunca me separaría,
ella me merecía,
no podía vivir sin su compañía.

			¡Cómo no recordarla!,
¿cómo le irá en la vida?,
qué ironía,
pensando en ella no dormía.

			Desde que toqué su mano de niña
no imaginé mi vida sin su presencia;
la extrañaba demasiado,
sufría cuando no la veía,
verdaderamente la quería,
dónde estará mi María.

			

		


		
			

			Mala elección

			Si te encontrara en otra vida,
no te elegiría
fría como una espía.

			Con nada estás conforme,
todo te fastidia;
será que eres tóxica,
bipolar,
difícil de contentar.

			Nada te hace feliz,
¿será que no estás a gusto conmigo?;
solo sé sincera,
desaparece de esta esfera.

			Entiendo que quizás
no tengas a dónde ir,
que temas arriesgar;
que no te importa vivir infeliz,
por no salir de la matriz.

			Me equivoqué,
me apresuré, 
debí indagar sobre tu persona,
debí observar bien tu comportamiento
antes de convivir;
claro que uno no termina de conocer a las personas,
somos según las circunstancias
y las instancias.

			Solo queda asumir 
mi mala elección,
reconocer mi error
de haber elegido a una lunática
que se comporta como una fanática,
que cuando quiere enmudece
o grita a los cuatro vientos
con aspavientos.

			Qué pena por nuestros hijos,
que no pidieron vivir infelices
por culpa de padres incompatibles,
con posiciones irrebatibles.

		


		
			

			Reencuentro

			Desde que te oí hablar
me encantó tu voz,
me sonó a notas musicales;
te sentí carismática,
parecía que sabías matemática.

			Desde ese día me enamoré de ti
y te quise con la ternura de un niño,
más viéndote risueña,
coqueta
y no como una marioneta.

			Años más tarde te encontré,
como si hubiera invocado 
que aparecieras;
ese día no dormí,
pensando en ti.

			Obviamente ya no eras la niña
que vi años atrás,
pero aún lucías con tu carita redondita,
delicadita, como la de una muñequita.

			Tus inmensos ojos negros,
tus muy pobladas cejas
y largas pestañas
me impresionaron,
y me apresaron.

			Te encontré llena de vida,
saludable,
con una silueta arrogante,
muy desafiante.

			Apareciste
tal como te recordé,
con tu sonrisa contagiosa,
ya no como una mocosa.

		


		
			

			Inseguro

			La amaba,
no podía vivir sin ella,
tanto que, cuando se retrasaba 
en llegar a casa,
me desesperaba.

			Imaginaba que me engañaba,
que prefería a sus amigas,
que se aburría de mí,
que yo no le importaba,
y que por eso vagaba.

			Sentía que se demoraba en las calles
para no estar a mi lado;
creía que mi presencia la molestaba,
que ya no le gustaba,
que me detestaba.

			Yo jamás le decía que la amaba,
que la extrañaba,
que sufría durante su ausencia;
no le tenía paciencia.

			Vivía a la defensiva,
me fastidiaba cuando
me trataba con cariño,
cuando me acariciaba,
quizás porque nadie antes
me había tratado con amor.

			Jamás la llevaba de la mano por las calles,
menos la abrazaba o besaba,
a pesar de que la amaba;
solo lo hacía en la intimidad
porque me avergonzaba,
sentía que a la gente
ese comportamiento le incomodaba.

			Ella sí me cogía del brazo,
me acariciaba en cualquier lugar,
me decía palabras bonitas,
me pedía que le regale florcitas.

			Vivía preocupada de mi persona,
y a mí me enfadaba,
porque sentía que me hostigaba,
que me controlaba.

			Qué tonto fui,
realmente me amaba;
lo comprendí cuando la perdí,
joven y sana;
desapareció de la nada,
quizás por sentirse rechazada.

		


		
			

			Mi pareja

			Jamás pensé conocer
a alguien que me amara 
más que a sí misma;
el amor es una cosa de locos,
alumbra mejor que los focos.

			Vivía tan preocupado en sobrevivir
que jamás imaginé
que existían personas
tan amorosas
y piadosas.

			Creo que Dios hizo posible que la conociera;
no le importó nuestra diferencia de edad,
nuestra cultura,
el color de nuestra piel,
nuestra posición económica:
solo el amor.

			Realmente uno a veces no entiende
cómo se logran imposibles,
más cuando uno es humilde; 
creo que solo Dios los hace posible.

			Él permitió que formáramos un hogar
donde reina el amor,
la comunicación 
y la comprensión.

			En verdad que con ella aprendí
a valorar a las mujeres,
a la humanidad;
a respetar a la naturaleza
con firmeza. 
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